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ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Profe¬ 
sor  de  Economía  Política  en  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado  del  | 
Centro,  en  el  curso  del  presente 
año. 

I 

Valor 

Ya  el  célebre  economista  Fe¬ 
derico  Bastiat,  había  escrito  y 


publicado  su  interesante  libro  ti¬ 
tulado  Armonías  Económicas,  en 
el  cual  hay  un  extenso  Capítulo 
consagrado  á  elucidar  la  teoría 
del  valor,  cuando  M.  Passv  es¬ 
cribió  lo  siguiente  que  he  juzga¬ 
do  oportuno  daros  a  conocer,  pa¬ 
ra  que  os  forméis  una  idea  com¬ 
pleta  de  la  cuestión  en  que  de¬ 
bemos  ocuparnos,  siguiendo  el 
orden  de  los  Programas  de  la  Es¬ 
cuela. 

í  n  resumen  de  esta  teoría  no 
ós  daría  una  noción  tan  comple¬ 
ta  como  yo  deseo  de  lo  que  es  el 
valor,  (pie  todos  los  autores  con¬ 
ceptúan  fundamental  en  Econo¬ 
mía. 


La  noción  del  valor  es  funda¬ 
mental  en  Economía  política;  po¬ 
ro  desgraciadamente  para  ser 
bien  comprendida  son  precisos 
tantos  esfuerzos  de  atención  co¬ 
mo  de  paciencia.  Depende  esto 
de  que  el  fenómeno  al  cual  so 
refiere,  es  de  pura  relación,  y 
por  consiguiente  muy  difícil  de 
caracterizar.  Así,  os  necesario  pa- 
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ra  dar  una  idea  á  la  vez  justa  y 
precisa  de  ella,  entrar  en  expli¬ 
caciones  de  no  pequeña  exten¬ 
sión. 

Las  cosas  cuya  posesión  nos 
es  necesaria, útil  ó  agradable,  son 
numerosas  y  diversas;  y  ninguno 
obtiene  las  que  le  faltan,  si  no  es 
con  la  condición  de  ceder  otras 
que  están  á  su  disposición  ó  cuya 
utilidad  ha  creado. 

De  aquí  nacen  los  cambios, 
que  determinando  en  qué  canti¬ 
dad  una  cosa  es  aceptada  por 
otra,  tienen  por  efecto  estable¬ 
cer  entre  ellas  relaciones  de  va¬ 
lor  ¿Se  puede, por  ejemplo,  tener 
un  hectolitro  de  vino  por  un  hec¬ 
tolitro  de  .trigo?  Este  hecho  asig¬ 
na  á  los  dos  productos,  su  valor 
relativo.  Ellos  figuran  en  el  true¬ 
que  por  cantidades  semejantes, 
v  el  úno  vale  tanto  como  el  otro. 

Supongamos  que  por  una  can 
sa  cualquiera,  sea  preciso  para 
obtener  un  hectolitro  de  vino 
dar,  no  un  hectolitro  sino  120 
litros  de  trigo;  en  este  caso 
hay  entre  las  cantidades  cam¬ 
biadas  una  nueva  relación,  y 
sus  valores  no  son  ya  los  mis¬ 
mos.  El  trigo  con  respecto  al  vi¬ 
no  ha  bajado  en  proporción  del 
número  de  litros  más  que  hay  que 
dar  por  un  hectolitro  de  vino;  y 
éste,  por  el  contrario,  ha  subido 
en  proporción  á  la  menor  canti¬ 
dad  que  debe  darse  por  un  hec¬ 
tolitro  de  trigo.  Lo  que  el  uno  de 
los  dos  productos  ha  perdido  en 
su  valor,  el  otro  lo  ha  ganado, 
y  esto  en  una  medida  enteramen¬ 
te  igual. 

Ahora  bien,  lo  que  pasa  entre 
el  trigo  y  el  vino,  pasa  de  la  mis¬ 


ma  manera  respecto  de  todos  los 
productos  posibles.  Todos  dan  lu¬ 
gar  á  cambios  y  cada  uno  de  ellos 
viene  á  tener  un  valor  fundado 
sobre  la  cantidad,  ya  de  un  pro¬ 
ducto,  ya  de  todos  los  produc¬ 
tos  en  general,  que  en  un  mo¬ 
mento  dado  nos  permite  obte¬ 
ner. 

Cuando  la  infancia  de  las  so¬ 
ciedades  pasa,  desaparece  el 
trueque  en  especie,  ó  de  unos 
productos  por  otros  inmediata  y 
directamente. 

A  medida  que  los  productos  se 
han  multiplicado  y  diversificado, 
se  ha  hecho  sentir  más  intensa¬ 
mente  la  necesidad  de  elegir  uno 
que  pueda  servir  de  intermedia¬ 
rio  en  los  cambios;  y  gracias  á 
ciertas  cualidades  que  poseen  en 
más  alto  grado  que  cualquiera 
otro,  la  plata  y  el  oro  amone¬ 
dados  han  venido  á  desempeñar 
este  oficio. 

Estos  metales  llamados  precio¬ 
sos,  son  uno  de  los  innúmeros 
productos  que  á  virtud  de  los 
servicios  que  prestan  excitan 
fuertemente  el  (leseo  de  poseer¬ 
los,  y  por  los  cuales,  aquéllos 
que  tienen  necesidad  de  procu¬ 
rarlos,  ceden  tal  ó  cual  cantidad 
de  cosas  que  poseen.  Así  pues, 
como  se  asigna  á  la  plata  y  al 
oro  un  valor  en  cada  una  de  las 
cosas  que  por  ella  se  cambian,  se 
asigna  á  tales  cosas  un  valor  en 
oro  ó  plata,  que  resulta  de  la 
cantidad  que  es  preciso  dar  para 
procurárselas. 

Por  este  medio  todos  encuen¬ 
tran  en  el  precio  que  se  da,  un 
denominador  común  del  valor, 
por  el  cual  se  cuentan  en  las 
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transacciones  mercantiles;  y  bas¬ 
ta  comparar  tales  precios  para 
saber  cuales  son  los  valores  res¬ 
pectivos,  esto  es,  la  relación  en 
que  se  hallan  unas  cosas  con  res¬ 
pecto  á  otras. 

Si  un  sombrero  vale  16  fran¬ 
cos,  el  precio,  medido  por  el  del 
azúcar,  por  el  de  una  tela,  de  un 
arado,  de  un  producto  cualquie¬ 
ra,  nos  indicará  lo  que  es  posi¬ 
ble  obtener  de  estas  diversas  co¬ 
sas  á  trueque  del  sombrero;  y 
por  este  medio  podemos  medir 
la  potencia  cambiable  de  los 
sombreros,  el  valor  de  éstos,  ó 
sea  la  relación  en  que  se  hallan 
respecto  de  todos  aquellos  diver¬ 
sos  productos,  ó  de  cualesquiera 
otros. 

Es  una  inmensa  ventaja  la 
existencia  de  un  intermediario 
que  asegure  á  los  valores  asigna¬ 
dos  á  los  diversos  productos,  un 
término  de  comparación  igual¬ 
mente  aplicable  á  todos,  y  con 
la  ayuda  del  cual  es  fácil  seguir 
las  variaciones  que  los  Valores 
experimentan  en  el  curso  de  los 
negocios  y  de  los  cambios. 

Pero  es  preciso  precavernos 
cuidadosamente,  para  no  ser  a- 
rrastrados  á  un  error,  no  pocas 
veces  funesto:  el  precio  y  el  va¬ 
lor  no  son  una  misma  cosa,  á  pe¬ 
sar  de  la  conformidad  que  los 
une. 

Lo  que  el  precio  designa  úni¬ 
camente  es  la  cantidad  media  de 
dinero  que  vale  cada  producto, 
y  esta  cantidad  está  sujeta  á 
cambios  que  tienen  sus  causas 
propias,  pero  que  modificando 
del  todo  los  precios  no  influyen 
en  la  relación  de  valor  de  los 


productos  mismos.  lie  aquí,  por 
otra  parte,  un  punto  respecto  del 
cual  habremos  de  entrar  desde 
luégo  en  algunas  explicaciones 
acaso  del  todo  nuevas. 

Como  se  ve,  todo  es  relativo 
en  el  valor.  Este  es  la  relación 
existente  entre  dos  cosas  cambia¬ 
das,  relación  que  reposa  sobre 
las  cantidades  respectivas  de  ca¬ 
da  producto  que  es  necesario  ce¬ 
der  por  una  y  otra  parte  para 
que  el  trueque  tenga  lugar  en 
condiciones  iguales,  por  lo  cual, 
uno  de  los  términos  no  podrá  ser 
afectado  en  un  sentido  cualquie¬ 
ra,  sin  que  el  otro  lo  sea  inme¬ 
diatamente  en  sentido  contrario. 

Es  por  el  carácter  puramente 
relativo  del  valor,  por  lo  que  es 
esencial  concebirlo  neta  y  clara¬ 
mente,  so  pena  de  caer  en  una 
multitud  de  errores  económicos, 
según  es  la  importancia  del  papel 
que  la  noción  de  aquél  represen¬ 
ta  en  las  especulaciones  de  la 
ciencia. 

En  el  número  de  consecuencia 
que  entraña  tal  noción,  hay  dos 
que  creemos  preciso  señalar, aun¬ 
que  no  sea  sino  por  arrojar  al¬ 
guna  luz  sobre  un  asunto  tan  es- 
pinoso  y  abstracto:  la  primera  es 
«pie  no  hay  más  que  valores.  No 
hay 'un  valor  colectivo,  formado 
por  la  reunión  de  valores  parti¬ 
culares,  susceptible  de  fracciona¬ 
miento,  de  grados  ó  de  medida. 
Es  la  segunda  que  no  se  puede 
concebir  una  alza  general  de  va¬ 
lores. 

Y  en  efecto,  no  siendo  el  va¬ 
lor  de  unas  cosas,  sino  la  expre¬ 
sión  de  la  cantidad  de  otras  co¬ 
sas,  por  medio  de  las  cuales  >e 
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pueden  obtener  las  primeras,  no 
es  posible  que  el  valor  aumente 
en  las  unas,  sin  cpie  haya  una  ba¬ 
ja  simultánea,  equivalente  y  pa¬ 
ralela  en  las  otras.  De  otra  mane¬ 
ra,  la  relación  que  es  lo  que  cons¬ 
tituye  el  valor  permanecería  inal¬ 
terable. 

Desde  el  momento  en  que  ha¬ 
ya  necesidad  de  ceder  más  trigo 
para  obtener  una  cantidad  dada 
de  vino,  hay  que  ceder  una  can¬ 
tidad  menor  de  vino  para  obte¬ 
ner  una  cantidad  dada  de  trigo. 
La  baja  del  valor  del  trigo  aca¬ 
rrea  el  alza  del  valor  del  vino, 
pero  no  con  relación  á  todos  los 
demás  productos,  porque  respec¬ 
to  de  éstos  la  relación  puede  per¬ 
manecer  la  misma.  No  hay  baja 
de  valores  que  no  suponga  una 
alza,  y  viceversa,  no  hay  alza  (pie 
no  suponga  una  baja. 

Han  sido  precisos  mucho  tiem¬ 
po  y  prolijas  reflexiones,  [tara 
despojará  la  teoría  del  valor  de 
las  complicaciones  que  la  hacían 
incierta  y  obscura.  En  vano  los 

V 

primeros  Economistas  examina¬ 
ron  la  cuestión;  no  lograron  pre¬ 
sentar  la  solución  de  ésta  bajo 
una  forma  suficientemente  clara 
y  precisa.  Habría  injusticia  en 
reprocharlos  por  ello. 

A  las  dificultades  que  encuen¬ 
tran  la  definición  y  la  análisis  de 
toda  relación  cuando  ninguno  de 
sus  términos  es  fijo,  se  agregan 
otras  debidas  á  la  imperfección 
misma  del  lenguaje  de  que  les 
es  preciso  valerse.  En  el  voca¬ 
bulario  usual,  la  palabra  valor 
tiene  significaciones  diversas. 

En  efecto,  se  la  emplea  indi¬ 
ferentemente  para  designar  va  el 


«rrado  de  utilidad  inherente  al  u- 
so  de  las  cosas,  ya  el  poder  de 
adquisición  que  éstas  poseen  con 
respecto  á  otras  cosas,  ora  tam¬ 
bién  su  precio  monetario;  y  de 
allí  han  provenido  en  las  ideas 
sugeridas  por  la  palabra  valor, 
asociaciones  que  impiden  mar¬ 
car  una  línea  de  separación  y 
distinción,  sin  la  cual  era  imposi¬ 
ble  conducirlas  á  su  principio 
esencial. 

Lo  que  se  presentó  desde  luego 
v  como  consecuencia  fue  la  nece- 
sidad  de  juntar  a  la  palabra  va¬ 
lor,  calificativos  destinados  á  ca¬ 
racterizar  cada  uno  de  los  senti- 
tidos  que  le  daba  el  uso. 

Los  Economistas  franceses  del 
último  siglo,  tomaron  la  resolu¬ 
ción  de  llamar  valor  usual  la  cua¬ 
lidad  queda  capacidad  á  las  co¬ 
sas  para  satisfacer  inmediatamen¬ 
te  las  necesidades  de  los  que  las 
poseen:  y  valor  venal,  el  de  aqué¬ 
llas  qué  sólo  por  el  cambio  ad¬ 
quieren  tal  cualidad. 

Tal  fue  también  el  procedi¬ 
miento  admitido  y  consagrado 
por  Adam  Smith.  El  llamó  valor 
en  uso  al  valor  que  los  fisiócratas 
llamaron  usual,  y  valor  en  cam¬ 
bio  al  que  aquéllos  llamaron  me¬ 
nos  correctamente  valor  venal. 

Seguramente,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  en  lugar  de  reser¬ 
var,  así  como  lo  hacen  actual¬ 
mente  los  Economistas  más  emi¬ 


nentes,  la  palabra  valor  para  ex¬ 
presar  únicamente  la  relación  de 
cantidad  entre  las  cosas  mutua¬ 
mente  trocadas,  se  le  conservó  en 
la  ciencia  dos  significaciones  (lis- 
tintas,  fue  necesario  recurrir  á 
adjetivos  que  fijasen  cual  de  es- 
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tas  significaciones  se  le  quería 
(lar  en  el  momento  en  que  se 
empleaba.  Pero  este  cuidado  no 
podría  obviar  suficientemente  el 
grave  inconveniente  de  usar  un 
sólo  y  mismo  término  genérico 
con  ocasión  de  cualidades  y  de 
circunstancias,  que,  en  las  cosas, 
no  tenían  nada  de  común  Las 
concepciones  á  los  cuales  el  va¬ 
lor  se  prestó  permanecieron  in¬ 
decisas;  sobre  los  espíritus  pesa¬ 
ron  nociones  trasportadas  de  una 
especie  de  valor  á  otra;  y  el  ac¬ 
ceso  abierto  á  las  confusiones, 
no  ha  dejado  de  dañar  sensible¬ 
mente  la  marcha  y  la  autoridad 
de  la  ciencia. 

En  necesario,  por  razón  del 
lugar  que  varias  de  estas  confu¬ 
siones  lian  ocupado  en  los  escri¬ 
tos  de  los  antiguos  Economistas, 
v  que  no  han  perdido  del  todo 
en  los  de  sus  sucesores,  fijar  en 
ellas  atención  perseverante  y  pro¬ 
funda. 

Algunas  observaciones  respec¬ 
to  de  las  principales  de  ellas,  ser¬ 
virán,  de  una  parte,  para  preve¬ 
nir  el  espíritu  contra  los  errores 
en  que  tan  fácilmente  cayeron,  y 
de  otra,  mostrando  lo  (pie  no  es 
el  valor,  resultará  mejor  lo  que 
él  es  verdaderamente. 

No  hablamos  sino  de  aquellas 
confusiones  que  es  necesario  re¬ 
chazar.  Se  las  puede  considerar 
como  sigue:  confusión  dél  valor 
con  el  precio;  confusión  entre  el 
valor  y  alguna  de  las  circunstan¬ 
cias  que  influyen  sobre  él;  confu¬ 
sión  entre  el  valor  y  la  riqueza: 
y  como  consecuencia  de  esta  úl¬ 
tima,  buscar  una  medida  encon- 
t rabie  al  valor. 


Es  fácil,  natural  en  cierta  ma¬ 
nera,  confundir  los  valores  con 
los  precios,  puestos  (pie  conside¬ 
rados  de  producto  á  producto, 
los  unos  sirven  de  medida  á  los 
otros.  En  el  curso  ordinario  de 
los  hechos,  se  empieza  por  cam¬ 
biar  por  loque  valen  en  dinero 
amonedado  las  cosas  de  que  pue¬ 
de  uno  abstenerse  ó  (pie  no  ne¬ 
cesita  inmediatamente;  después 
se  da  el  dinero  obtenido  por  o- 
tras  cosas  ó  productos  de  que  se 
tiene  necesidad.  Y  en  general, 
el  valor  en  dinero  de  estas  co¬ 
sas,  es  en  realidad  conforme  á  su 
valor  relativo. Lo  que  vale  8  fran¬ 
cos  en  dinero,  vale  dos  veces 
más  que  lo  que  no  vale  sino  4 
francos;  y  si  el  trueque  se  hicie¬ 
ra  en  especie,  sería  necesario  lia¬ 
ra  obtener  la  una.  dar  por  ella 
doble  cantidad  de  la  otra. 

Pero,  es  necesario  recordarlo, 
el  precio  no  expresa  sino  la  rela¬ 
ción  existente  entre  los  cantida¬ 
des  por  las  cuales  el  dinero  y  los 
otros  productos  son  recíproca¬ 
mente  puestos  en  balanza,  y  esta 
relación  permanece  sometida  al 
imperio  de  las  circunstancias  que 
pueden  afectar  la  cantidad  dis¬ 
ponible  dinero. 

Si  el  dinero  abunda  en  el  mer¬ 
cado,  él  ofrecerá  ventajas  á  ca¬ 
da  uno  de  los  productos  para 
cuya  adquisición  sirve.  En  este 
caso,  su  valor  bajará,  y  los  pre- 
,  cios  se  elevarán. 

Si,  por  el  contrario,  el  dinero 
escasea,  se  cederá  menor  canti¬ 
dad  en  las  transacciones  comer¬ 
ciales,  por  igual  número  de  pro¬ 
ductos  que  antes;  su  valor  se  ele- 
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vara,  y  el  precio-en  consecuen¬ 
cia-vendrá  áser  menor. 

Así,  á  diferencia  de  los  valo¬ 
res,  que  no  pueden  aumentar  ni 
disminuir  simultáneamente,  los 
precios,  simple  resultado  del  va¬ 
lor  comparativo  del  dinero  con 
los  demás  productos,  por  los  cua¬ 
les  se  da,  sufren  oscilaciones  que 
le  son  peculiares,  y  pueden  subir 
ó  descender  á  la  vez. 

La  confusión  entre  los  precios 
y  los  valores,  ha  traído  por  con¬ 
secuencia  el  error  de  oscure¬ 
cer  singularmente  nociones  que 
no  carecen  de  importancia  cien¬ 
tífica.  Ella  ha  conducido  á  de¬ 
ducir  de  los  unos  los  otros,  á  su¬ 
ponerlos  regidos  por  unas  mismas 
leyes,  á  atribuir  á  la  cuota  de 
los  precios  una  influencia  que  no 
puede  tener,  y  de  ahí  se  han  ori¬ 
ginado  errores  á  los  cuales  no 
han  sabido  sustraerse  siempre  E- 
conoraistas  justamente  estima¬ 
dos,  y  de  que  los  obras  de  Ri¬ 
cardo  mismo  ofrecen  trazas  nu¬ 
merosas. 

Una  confusión  más  frecuente, 
y  que  por  su  generalidad  ha  sido 
mucho  más  perjudicial  á  la  cien¬ 
cia, es  aquállaquese  ha  hecho  en¬ 
tre  el  valor  y  alguna  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  concurren  á  pres¬ 
tarlo  a',  las  cosas.  Este  í'ue  el  pro¬ 
ducto  directo  ó  inmediato  de  la 
pluralidad  de  acepciones  dadas  á 
la  palabra  valor.  Se  decía  valor 
en  uso  y  valor  en  cambio.  Desde 
entonces  era  natural  que  se  in¬ 
clinara  uno  á  imaginar  que  debía 
existir  entre  estas  dos  especies 
de  valor  una  afinidad  secreta,  un 
lazo,  un  rasgo  de  unión,  oculto 
bajo  algún  principio  superior  co¬ 


mún  al  uno  y  al  otro,  y  que  se 
empeñara  en  investigar  este  prin¬ 
cipio. 


VOCABULARIO  DE  ECONOllli  POLITICA 


ECONOMÍA 

Al  escribir  las  consideraciones 
que  preceden,  nos  juzgamos  dis¬ 
pensados  de  concretar  nuestro 
pensamiento  en  una  nueva  defi¬ 
nición  de  la  Economía;  pero  la 
índole  de  este  trabajo  impone  ese 
compromiso  de  un  modo  ineludi¬ 
ble,  y  hemos  de  intentar  cum¬ 
plirle  aun  teniendo  muy  poca 
confianza  de  lograrlo  buenamen- 
,  te. 

Partiendo  de  una  idea  común, 
que  hay  en  el  fondo  de  todos  los 
conceptos  de  la  ciencia,  y  que 
afirma  lo  económico  como  una  re¬ 
lación  humana,  encontramos  que 
esta  relación  presenta  los  carac¬ 
teres  siguientes: 

1.  c  Que  es  el  sujeto  nuestra 
l  actividad. 

2o — Que  son  su  objeto  las  co- 
j  sasi  y  los  actos  de  los  otros  hom¬ 
bres  útiles  para  nuestro  fin. 

3o — Que  la  cualidad,  por  tan¬ 
to,  del  objeto,  en  la  relación  eco¬ 
nómica,*  es  la  utilidad. 

4° — Que  la  utilidad,  el  medio, 
sólo  son  económicos  en  cuanto 
dependen  de  la  actividad  huma¬ 
na. 

o°  Que  el  fin  de  la  reí  ación 
es  nuestro  bien. 

fi° — Que  el  Lien,  bajo  este  as 
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poeto,  o  sea  el  fin  económico, 
consiste  en  la  adquisición  y  em¬ 
pleo  de  los  medios  materiales 
que  sirven  paro  satisfacer  nues¬ 
tras  necesidades. 

Reuniendo,  pues,  todos  esos 
elementos,  diremos  que  la  Econo¬ 
mía  es  ciencia  del  orden  de  rela¬ 
ciones  que  la  actividad  establece 
con  la  Naturaleza  y  con  nuestros  I 
semejantes ,  para  conseguir  los  me¬ 
dios  materiales  que  reclaman  las 
necesidades  de  la  vida  humana. 

Esta  definición  reconoce  explí¬ 
citamente  el  valor  económico  de 
los  actos  ó  servicios,  y  considera 
dentro  también  del  objeto  de  la 
ciencia  las  necesidades  del  espí¬ 
ritu  en  tanto  que  los  medios  ma¬ 
teriales  se  aplican  ¡í  satisfacerlas. 
En  la  adquisición  de  un  libro,  por 
ejemplo,  ó  en  la  retribución  da¬ 
da  á  un  maestro,  vemos  cómo  los 
medios  económicos  sirven  para 
fines  del  espíritu. 

En  cuanto  á  la  reducción  de 
lo  económico  á  los  medios  mate¬ 
riales,  lejos  de  ser  una  novedad 
en  la  ciencia,  es  precisamente  la 
doctrina  de  sus  fundadores.  Xo 
hablamos  del  sistema  mercantil , 
ni  de  la  escuela  fis ¿acrática,  cu¬ 
yas  concepciones  son  por  todos 
conocidas;  pero  Adam  Smith  a- 
tribuve  á  la  Economía,  como  ob¬ 
jeto,  el  de  procurar  al  pueblo  una 
buena  renta  ó  una  subsistencia  a- 
b undante j  Sismondi  el  bienestar 
físico  del  hombre ,  y  el  mismo  Sav 
y  todos  los  que  la  defienden  co¬ 
mo  ciencia  de  la  riqueza ,  se  re¬ 
fieren  sin  duda  á  la  suma  de  los 
bienes  materiales.  Si  después  se 
ha  querido  extender  la  esfera 
económica  á  la  obra  entera  de  la 


actividad  y  ha  encontrado  parti¬ 
darios  la  doctrina  de  Dunoyer, 
que  habla  de  productos  y  rique¬ 
zas  inmateriales,  es  porque  no  se 
precisa  bien  el  carácter  económi¬ 
co  de  los  servicios  y  de  las  lla¬ 
madas  profesiones  ó  industrias 
que  obran  sobre  el  hombre  mi¬ 
mo. 

Es  verdad  que  todo  esto-por 
interno  y  subjetivo  que  sea-tie- 
ne  un  aspecto  económico  y  ejer¬ 
ce  alguna  influencia  en  el  orden 
de  los  bienes  materiales;  pero  es¬ 
to,  que  es  consecuencia  de  la  so¬ 
lidaridad  humana  y  de  la  unidad 
de  nuestro  fin,  no  quiere  decir 
que  toda  aplicación  del  trabajo 
haya  de  dar  directa  é  inmediata¬ 
mente  productos  económicos. 

%  El  sacerdote  no  es,  como  pre¬ 
tende  Dunoyer,  un  industrial  que 
produce  ceremonias  religiosas, 
ni  el  maestro  un  fabricante  de 
conocimientos,  ni  el  médico  un 
productor  de  hombres  sanos:  la 
religiosidad,  la  sabiduría  y  la  sa¬ 
lud,  no  indican  una  acumulación 
de  productos  económicos  inmate¬ 
riales;  expresan  conceptos  muy 
diferentes  del  de  riqueza;  y  que 
no  es  lo  mismo  ser  sabio  ó  ser 
virtuoso  que  ser  rico,  nos  lo  di¬ 
cen  bien  claro  el  lenguaje  común 
y  la  experiencia.  El  hombre  ins¬ 
truido  y  de  costumbres  morales 
se  halla  indudablemente  en  me¬ 
jores  condiciones  para  el  ejercicio 
de  la  actividad  económica  que  el 
ignorante  ó  vicioso,  y  en  este 
sentido  depende  el  progreso  eco¬ 
nómico  de  la  moralidad  y  la  cul¬ 
tura;  pero  deduciendo  de  aquí 
que  la  educación  es  una  riqueza 
inmaterial,  cometemos  el  mismo 
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error  que  si  consideráramos  los 
que  se  llaman  bienes  de  fortuna 
como  conocimientos  y  virtudes  en 
forma  material, y  al  hombre  acau¬ 
dalado  como  bueno  y  erudito, 
porque  dispone  de  medios  que 
puede  aplicar  al  desarrollo  y  me¬ 
joramiento  de  su  espíritu. 

Las  relaciones  que  median  en¬ 
tre  la  esfera  económica  y  las  de¬ 
más  de  la  vida,  no  imnpiden  su 
distinción,  y  la  actividad  que 
obra  en  ellas,  con  ser  una  y  siem¬ 
pre  la  misma,  ofrece  aspectos  di¬ 
versos  por  razón  del  fin  particu¬ 
lar  á  que  directamente  se  aplica. 
El  orden  que  estudia  la  Econo¬ 
mía  se  enlaza  con  el  religioso,  el 
moral,  el  científico  y  el  jurídico, 
porque  aquél  da  á  éstos  ciertos 
medios  comunes  que  son  preci¬ 
samente  los  medios  materiales, 
los  que  ellos  por  sí  mismos  no 
pueden  adquirir.  Sin  decir  que 
sea  industrial  el  trabajo  del  sa¬ 
cerdote,  del  profesor  ó  del  ma¬ 
gistrado,  podemos  reconocer  que 
tiene  carácter  económico  en  tan¬ 
to  que  sus  servicios  se  retribu¬ 
yan  en  forma  material;  pero  ese 
cambio  de  cosas  económicas  por 
actos  que  corresponden  á  órde¬ 
nes  diferentes,  no  constituye 
'una  operación  productiva ,  sino 
más  bien  de  consumo  ó  aplica¬ 
ción  de  la  riqueza  á  la  satisfac¬ 
ción  de  necesidades  determina¬ 
das,  al  cumplimiento  de  los  fines 
que  tienen  á  su  cargo  aquellas 
profesiones. 

Esa  confusión  de  esferas  ha 
dado  lugar  á  que  la  ciencia  eco¬ 
nómica  se  haya  visto,  unas  veces 
acusada  con  fundamento  de  in- 
vasora,  y  otras  veces  negada  ó 


invadida;  pero  reduciendo  su  ac¬ 
ción  al  orden  de  los  bienes  ma¬ 
teriales,  la  Economía  se  libra  de 
toda  vaguedad  en  su  concepto, 
fija  su  posición  al  lado  de  las  o- 
tras  ciencias,  y  asegura  su  digni¬ 
dad  é  independencia,  porque  na¬ 
die  podrá  negarle  con  justo  títu¬ 
lo  un  dominio  que  no  cede  a 
ningún  otro  en  extensión  *■  im¬ 
portancia. 

Desde  este  punto  de  vista,  es, 
en  efecto,  muy  fácil  de  resolver 
para  la  Economía  el  interesan¬ 
tísimo  asunto  de  sus  relaciones 
con  las  demás  ciencias,  como  ve¬ 
remos  comparándola  con  la  Mo¬ 
ral,  el  Derecho,  la  Política  y  la 
Estadística  que  son  las  ramas  del 
conocimiento  con  que,  por  razón 
de  la  proximidad,  tiene  mejor  co¬ 
nexión. 

La  Moral  es  ciencia  del  bien 
como  motivo  de  la  actividad,  y 
siendo  éste  el  único  móvil  legíti¬ 
mo,  todos  los  actos  entrarán  en 
en  ella,  y  serán  buenos  moral¬ 
mente  cuando  se  dirigen  al  bien, 
y  malos  cuando  se  aparten  de  él 
y  le  contradicen. 

El  Derecho  considera  la  acti¬ 
vidad  en  cuanto  de  ella  depen¬ 
den  las  condiciones  del  destino 
humano,  y  como  todo  acto  debe 
ser  realizado  por  el  hombre  con 
la  intención  de  prestar  á  las  de¬ 
más  esas  condiciones,  de  aquí 
que  todos  ellos  tendrán  también 
carácter  y  valor  jurídico. Por  eso 
se  dice  que  la  Moral  y  el  Dere¬ 
cho  abrazan  la  vida  entera,  que 
estudian  formas  totales  de  la  ac¬ 
tividad  humana. 

La  Economía  comprende  sola¬ 
mente  aquellos  actos  con  que  el 
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hombre  procura  adquir  los  me¬ 
dios  materiales  que  necesita.  La 
Economía  no  es,  por  consiguien¬ 
te,  una  cualidad  común  á  las  ma¬ 
nifestaciones  de  la  actividad,  sino 
el  contenido  particular  de  algu¬ 
nas  de  ellas. 

El  fin  moral  se  cumple  en  la 
intención  del  sujeto,  el  jurídico 
por  medio  de  prestaciones ,  y  el 
fin  económico  por  la  adquisición 
de  ciertos  medios. 

La  unidad  está  en  que  las  tres 
ciencias  se  ocupan  de  la  activi¬ 
dad  de  una  relación  suya. 

La  distinción  consiste  en  qne 
esa  relación  es  diferente:  la  Mo¬ 
ral  atiende  al  bien  absoluto  en 
la  voluntad;  el  Derecho  al  bien, 
en  cuanto  depende  de  condicio¬ 
nes  que  han  de  ser  puestas  por  la 
actividad  humana;  la  Economía 
al  bien  que  se  consigue  con  la 
obtención  de  medios  determina¬ 
dos. 

La  armonía  nace  de  esa  con¬ 
sideración  común  del  bien  como 
término  y  objeto  de  la  actividad. 

Las  consecuencias  que  se  de-  ¡ 
rivan  de  esa  manera  de  concebir 
la  relación  del  orden  económico 
con  el  moral  y  el  jurídico  no 
pueden  ser  más  trascendentales. 
En  vista  de  ello,  ya  no  cabe  con¬ 
siderar  lo  económico  como  un 
principio  aislado  y  suelto,  regido 
únicamente  por  la  utilidad  y  el 
interés ,  en  oposición,  ó  disiden¬ 
cia  al  menos,  con  esos  otros  fines 
de  la  vida,  sino  que  aparece  en¬ 
lazado  armónicamente,  subordi¬ 
nado  y  referido  á  ellos,  sin  dejar 
por  eso  de  tener  acción  y  esfera 
propias.  El  acto  económico  es 
primeramente  moral  y  jurídico, 


porque  ha  de  ir  encaminado  al 
bien  y  la  justicia;  los  preceptos 
de  la  Moral  y  el  Derecho  no  tie¬ 
nen  en  el  orden  de  los  bienes 
materiales  sentido  ni  eficacia  dis¬ 
tintos  de  los  que  reciben  con  apli¬ 
cación  á  otros  fines,  y  las  ideas 
de  lo  bueno,  lo  justo  y  lo  econó¬ 
mico  no  son,  en  último  término, 
más  que  aspectos  diversos  del 
bien  único  que  halla  el  hombre 
en  el  cumplimiento  de  su  desti¬ 
no. 

La  Economía,  separándose  de 
la  Moral  y  el  Derecho,  se  ha  vis¬ 
to  luégo  en  el  caso  de  pedirles 
que  moderen  los  extravíos  del 
interés  personal;  pero  no  lograra 
evitar  los  choques  y  conflictos 
con  esas  ciencias  hasta  que  no 
vuelva  á  vivir  dentro  de  la  ór¬ 
bita  que  ellas  trazan  á  todo  lo 
que  es  humano. 

La  Política,  ciencia  del  Estado 
que  examina  su  naturaleza,  su 
fin,  y  la  organización  de  los  me¬ 
dios  necesarios  para  cumplirle, 
tiene  comunidad  de  asunto  con 
la  Economía:  1.  °  ,  porque  esta 
considera  también  al  Estado  co¬ 
mo  sujeto  de  vida  económica,  y 
dando  lugar  á  una  esfera  parti¬ 
cular  y  á  fenómenos  especiales 
respecto  de  la  adquisición  y  em¬ 
pleo  de  los  bienes  materiales;  y 
‘2.  ° ,  porque  á  su  vez  la  política 
ha  de  tomar  en  cuenta  los  princi¬ 
pios  económicos  para  determinar 
las  relaciones  que  el  Estado  de¬ 
be  mantener  con  este  orden. 

Finalmente,  siendo  la  Estadís¬ 
tica  una  determinada  aplicación 
de  la  experiencia  al  conocimien¬ 
to  de  los  hechos,  sus  leyes  y  sus 
causas,  resulta  que  los  hechos 
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económicos  vendrán  á  formar 
parte  de  sn  objeto.  La  Economía 
encontrará,  pues,  en  la  Estadís¬ 
tica  datos  que  debe  consultar 
para  sus  investigaciones  y  para 
comprobar  sus  principios,  y  el 
estadístico  necesitará  á  su  vez, 
para  anaalizar  con  criterio  y  ma¬ 
nejar  con  acierto  los  hechos  eco¬ 
nómicos,  el  auxilio  de  la  ciencia 
que  los  estudia  especialmente. 


ESTUDIOS  DE  FILOSOFIA  DEL  DERECHO 


LIBERTA©  DE  TESTAR. 

V 

La  exposición  de  motivos  con 
que  se  acompañó  el  proyecto  de 
reforma  que  vino  á  consagrar  la 
libertad  de  que  tratamos,  dice, 
con  respecto  al  punto  que  eluci¬ 
damos  en  nuestro  artículo  ante¬ 
rior,  lo  que  á  continuación  con¬ 
signaremos,  para  mostrar  que  la 
aceptación  de  aquella  libertad 
no  se  hizo  inconsciente  ni  desa¬ 
cordadamente. 

“El  hijo  de  padres  ricos  se  con¬ 
sidera  rico  desde  que  nace,  por¬ 
que  sabe  que  forzosamente  él  es 
el  dueño  de  esos  bienes  (de  los 
del  padre),  y  eáa  idea  es  el  gei- 
men  funesto  de  repugnancia  al 
trabajo,  y  de  cierta  superioridad 
que  se  imagina  respecto  de  los 
que  tienen  que  cumplir  con  la  sa¬ 
bia  ley  de  la  naturaleza  de  tra¬ 
bajar  para  vivir.” 

Permítasenos  interrumpir  a- 


quí  la  inserción  ofrecida, para  ha¬ 
cer  unas  pocas  reflexiones  res¬ 
pecto  del  contenido  de  la  parte 
inserta. 

Esa  superioridad  que  se  ima¬ 
gina  el  hijo  de  padres  ricos,  con 
respecto  á  aquéllos  con  quie¬ 
nes  se  ha  mostrado  avara  y  desde¬ 
ñosa  la  fortuna,  trae  necesaria¬ 
mente  un  doble  mal. 

El  hijo  de  padres  ricos  se  a- 
costumbra  á  ver  como  inferiores 
á  todos  los  que  tienen  (pie  tra¬ 
bajar  para  vivir,  lo  que  lo  hace 
altivo  v  orgulloso,  pasiones  ó  vi¬ 
cios  que  naturalmente  malean 
el  carácter  de  aquél,  pervirtien¬ 
do  en  él  hasta  los  más  nobles 
sentimientos  y  los  más  generosos, 
instintos. 

Por  su  parte,  el  pobre  soporta 
con  repugnancia  esta  pretendida 
superioridad,  y  siente  nacer  en 
su  corazón  algo  así  comer  el  ren- 
cor,  el  odio  y  la  envidia,  pasio¬ 
nes  ó  vicios,  (pie  dañan  también 
los  más  nobles  sentimientos  y  los 
más  generosos  instintos. 

Esté  doble  pernicioso  efecto  es 
el  germen  de  ese  funesto  antago¬ 
nismo  que  hay  entre  las  clases  a- 
comodadas  ó  ricas,  y  las  clases 
laboriosas  ó  proletarias,  antago¬ 
nismo  que  más  de  una  vez  lia 
comprometido  la  fortuna  de  los 
ricos  y  la  suerte  y  el  porvenir 
de  los  pobres;  y  que  hoy  por  hoy 
es  uno  de  los  factores  de  las  com¬ 
plicaciones  sociales  que  amena¬ 
zan  la  civilización  europea. 

Hecha  esta  neeesaria  adver¬ 
tencia,  continuaremos  ahora  la 
interrumpida  inserción. 

“Así,  á  la  muerte  del  padre, 
cuando  pasan  sus  bienes  á  manos 
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<le  los  hijos,  éstos  no  son  gene¬ 
ralmente  más  que  holgazanes  o- 
pulentos,  que  habiendo  desde¬ 
ñado  la  ocupación  y  el  trabajo,  é 
ignorando  lo  que  cuesta  el  cau¬ 
dal  de  que  repentinamente  se 
hallan  en  posesión,  lo  consumen 
y  despilfarran  improductivamen¬ 
te  en  la  disipación  y  el  vicio,  con 
gran  perjuicio  de  sí  mismos  y  de 
la  riqueza  publica  y  de  la  mora¬ 
lidad  de  la  sociedad.  " 

Permítasenos  una  nueva  inte¬ 
rrupción;  pues  queremos,  según 
ofrecimos  en  nuestro  primer  artí¬ 
culo,  hacer  las  ampliaciones  ne¬ 
cesarias  para  dejar  justificada  la 
medida  en  cuyo  examen  nos  ocu¬ 
pamos. 

Los  hijos  de  los  ricos  cuando 
esperan  ser  herederos  forzosos 
de  una  fortuna,  se  ven  adulados 
y  explotados  por  gentes  vicio¬ 
sas  y  perdidas,  que  las  van  con¬ 
duciendo  lentamente,  y  á  las  ve¬ 
ces  sin  que  ellos  lo  adviertan, 
hasta  las  fétidas  centinas  del  vi¬ 
cio.  La  presunta  fortuna  viene 
á  crearles  peligros  de  que  no 
siempre  pueden  escapar. 

No  faltan  tampoco  usureros  que 
les  suministren  recursos  para  dar 
pábulo  á  vicios  repugnantes  y 
funestos.  Será  preciso  pagar  min¬ 
earos  estos  servicios,  pero  ¿qué 
importa?  La  esperada  fortuna  da 
para  todo.  Es  un  nuevo  peligro 
que  rodea  al  joven  que  según  la 
lev  ha  de  ser  rico  mañana. 

“Con  el  principio  contrario, 
continúa  la  exposición, todo  cam¬ 
bia  de  aspecto:  el  hijo  sabe  que 
no  tiene  que  exigir  de  sus  pa¬ 
dres  más  que  una  decente  sub¬ 
sistencia  y  apropiada  educación. 


mientras  él  no  pueda  estar  en  ca 
pacidad  de  precurárselas  por  sí: 
sabe  que  no  es  dueño  de  la  fortu¬ 
na  de  sus  padres,  sino  en  el  caso 
de  que  estos  quieran  hacerlo  tal, 
y  tiene  entonces  un  poderoso  es¬ 
tímulo  para  el  trabajo,  porque 
no  tiene  la  certeza  de  ser  rico. 
Cuando  mueran  los  padres  y  pa¬ 
sen  por  disposición  de  ellos,  co¬ 
mo  sucederá  casi  siempre,  sus 
bienes  á  los  hijos,  el  caudal  pros¬ 
perará,  porque  se  distribuye  en 
manos  acostumbradas  á  trabajar, 
y  porque  los  poseedores  han  a- 
prendido  antes  que  á  adquirirá 
favor  de  una  circunstancia  ca¬ 
sual,  á  adquirir  con  el  sudor  de 
su  frente. 

“La  herencia  forzosa  está  muy 
lejos  de  estrechar  el  nudo  de  los 
lazos  de  la  familia,  base  y  funda¬ 
mento  de  la  sociedad.  El  hijo  ve 
á  sus  padres  con  indiferencia:  al¬ 
guna  vez  quizá  como  un  estorbo 
para  adueñarse  de  una  fortuna 
que  debe  pasar  á  su  poder  en 
cuanto  la  muerte  cierre  los  ojos 
de  los  autores  de  sus  días.  \ 
cuando  éstos  mueran,  cuando 
tenga  entre  sus  manos  la  riqueza 
codiciada,  ni  siquiera  estará  obli¬ 
gado  á  un  recuerdo  de  gratitud; 
sus  padres  tenían  que  hacerlo 
forzosamente  su  heredero;  nada 
debe  á  su  cariño;  todq  lo  debe  á 
la  fría  disposición  de  un  articulo 
del  Código. 

“Establecida  la  libertadla  es 
cena  cambia.  El  hijo  sabe  (pie  no 
tiene  (pie  esperar  más  que  de  la 
voluntad  y  cariño  desús  padres: 
se  acostumbra  á  no  considerarse 
jamás  como  acreedor  de  ellos,  á 
no  tenerlos  jamás  como  un  es- 
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torbo  para  la  realización  de  sus 
sueños  de  riqueza;  y  se  esforza¬ 
rá  porque  esté  siempre  encendi¬ 
do  el  fuego  del  amor  de  la  fami¬ 
lia,  y  por  corresponder  digna¬ 
mente  al  cariño  y  sacrificios  de 
los  que  le  dieron  la  existencia. 

uSe  deja  al  padre  la  dulce  sa¬ 
tisfacción  da  hacer  herederos  a 
sus  hijos,  porque  él  así  lo  quiere, 
no  porque  la  ley,  haciéndose  su¬ 
perior  á  su  corazón  y  á  sus  sen¬ 
timientos,  así-se  lo  imponga;  y 
se  abre  lugar  en  el  corazón  de 
los  hijos  ala  solicitud  y  á  la  con¬ 
sideración  por  sus  padres,  y  á  la 
gratitud  y  al  cariñoso  recuerdo 
de  la  memoria  de  aquéllos  á  cu¬ 
ya  libre  voluntad  debe  exclusi- 
vamente  los  bienes  que  disfruta.  '' 
Ya  veis  que  el  cuadro  es  se¬ 
ductor,  que  nada  tiene  de  qui¬ 
mérico,  y  que  todos  estos  bienes 
han  de  ser  fecundos  en  resulta¬ 
dos  provechosos  para  el  indivi¬ 
duo,  para  la  familia  y  parala  so¬ 
ciedad. 


SECCIÓN  LITERARIA 


ESTUDIOS  DE  QUIJOTE 

[  Por  don  Pairo  de  Alcántara  García ] 


Desentendiéndose  de  la  críti-  j 
ea  que  del  Quijote  han  hecho  los 
clasicistas,  vamos  á  tratar  de  po¬ 
ner  de  relieve  los  defectos  de  la 
novela  de  Cervantes  sin  dejarnos  ¡ 
llevar  del  espíritu  minuciosa-  j 
mente  analítico  y  gramatical  que  | 


inspiró  á  Clemencin  sus  comen¬ 
tarios,  los  cuales  tienen  muchas 
veces  en  lo  (pie  censuran  contes¬ 
tación  muy  cumplida. 

Los  defectos  que  en  realidad 
deben  achacarse  al  Quijote  que¬ 
dan,  en  nuestro  sentir,  reducidos 
á  estos  cuatro  puntos:  l"  la  in¬ 
tercalación  de  algunos  episodios 
y  cuentos  que  no  están  relacio¬ 
nados  directamente  con  la  acción 
principal  y  que  ;í  veces  pecan  de 
demasiado  extensos,  como  la  no¬ 
vela  de  El  curioso  impertinente  y 
La  historia  del  cautivo ,  por  ejem¬ 
plo;  2"  algunos  descuidos  y  olvi¬ 
dos  de  Cervantes,  que  pueden  a- 
charse  á  la  circunstancia  harto 
probada  de  que  éste  no  corrigió 
el  original  ni  las  pruebas  de  su 
libro  (a);  3"  varias  faltas  grama¬ 
ticales  cíe  escasa  importancia  (b); 
4"  el  haber  puesto  algunas  aven¬ 
turas  que  además  de  ser  demasia¬ 
das  en  número,  desdicen  en  lo 
general  del  libro,  con  el  objeto 
de  aludir  al  Quijote  de  Avella- 


(a)  Hay  en  el  (¿uijotr  algunos  anacro¬ 
nismos  de  poca  monta  que,  masque  otra  cu¬ 
sa,  denotan  un  descuido  que  es  hijo  de  la 
ligereza  con  que  se  escriben  las  obras  de 
imaginación,  y  que  sería  censurable  tratán¬ 
dose  de  una  disertación  académica.  Otro 
descuido,  que  justifica  esto  mismo  que  de¬ 
cimos,  es  el  que  á  veces  comete  Cervantes 
variando  los  nombres  de  sus  personajes. 
También  tiene  la  obra  que  nos  ocupa  erro¬ 
res  como  llamar  laberinto  de  Ferseo  al  la¬ 
berinto  de  Teseo  y  Bootes  á  uno  de  los  ca¬ 
ballos  del  sol,  y  como  el  de  citar  como  de 
Virgilio  un  verso  de  Hornero,  y  rice-terna. 

(b)  Adolece,  en  efecto,  el  (¿injote  de  locu¬ 
ciones  afectadas,  de  incorrecciones,  de  re¬ 
peticiones  de  palabras  y  de  algunas  faltas 
gramaticales  debidas  las  más  al  descuido  de 
los  copistas  ó  de  los  impresores,  que  era 
grande  en  aquella  época,  circunstancia  que 
al  juzgar  de  este  punto  debe  tenerse  muy 
en  cuenta,  no  menos  que  la  de  que  entonces 
la  lengua  castellana  y  su  gramática  no  es¬ 
taban  tan  fijas  y  sujetas  á  preceptos  como 
hoy  en  el  día. 
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necia,  de  que  luego  hablaremos. 
Tale  s  son.  en  suma,  los  defectos 
(sin  duda  no  muy  graves)  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  la 
crítica  hallará  siempre  en  el  Qui¬ 
jote,  defectos  hijos  en  su  mayor 
parte  de  la  manera  como  Cervan¬ 
tes  escribió  su  obra, 

No  se  puede  hablar  del  Quijo¬ 
te  de  Cervantes  sin  tratar,  siquie¬ 
ra  sea  someramente,  de  otro  li¬ 
bro  (pie  ha  dado  y  aun  da  hoy 
lugar  a'  muy  animadas  contien¬ 
das. 

Ocupábase  el  insigne  manco 
de  Lepante  en  escribir  la  segun¬ 
da  parte  de  su  famosísima  obra 
en  el  verano  de  1<!14.  cuando 
llegó  á  sus  manos  un  libro  que 
con  el  título  de  Ser/ undo  tomo  del 
ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  <1e 
la  Mancha ,  publicó  en  Tarrago¬ 
na  en  dicho  año  un  sujeto  encu¬ 
bierto  con  el  pseudónimo  de  A- 
lonso  Fernández  de  Avellaneda. 
Más  que  la  osadía  que  demostra¬ 
ba  quien  se  juzgó  capaz  de  pro¬ 
seguir  libro  tan  grande  como  el 
Quijote  verdadero,  hubo  de  lla¬ 
marla  atención  la  manera  agre¬ 
siva  con  que  el  escritor  que  con 
el  nombre  de  Avellaneda  se  en¬ 
cubría.  trataba  á  Cervantes  en 
el  prólago  del  apócrifo  Don 
Quijote,  echándole  en  cara  has¬ 
ta  su  manquedad,  vejez  y  bue¬ 
nos  servicios,  y  tratando  de  pre¬ 
sentarlo  como  émulo  y  enemigo 
de  Lope  de  Vega  (c). 

(c)  Sin  duda  que  el  supuesto  Avellaneda 
se  propuso  con  su  libro,  entreoíros  tiñes, el 
de  defender  á  Lope  de  Vega  de  agravios 
que  le  había  inferido  Cervantes,  ó  más  bien, 
malquistarle  con  éste,  aprovechando  la  in¬ 
quina  que  desde  tiempo  atrás  existía  entre 
ambos  escritores,  cuyas  relaciones  nunca 
fueron  cordiales,  aunque  otra  cosa  parecie- 


A  pesar  de  lo  inicuamente  trata¬ 
do  que  se  vió  Cervantes  por  su 
oculto  rival,  no  se  excedió  en  la 
respuesta  que  le  (lió  en  el  pró¬ 
logo  de  la  segunda  parte  de  su 
verdadero  Don  Quijote;  antes 
bien  se  mostró  por  extremo  dis¬ 
creto  y  comedido,  declarando 
que.  puesto  (pie  los  agravios  des¬ 
piertan  la  cólera  en  el  pecho  hu¬ 
milde,  en  el  suyo  había  de  pade¬ 
cer  excepción  esta  regla.  Al  pro¬ 
pio  tiempo  hizo  presente  que  la 
segunda  parte  (pie  ofrecía  ¡ti  pú¬ 
blico.  era  cortada  del  mismo  ar¬ 
tífice  y  del  mismo  paño  que  la 
primera,  y  que  en  ella  daba  á 
Don  Quijote  dilatado  y  finalmen¬ 
te  muerto  y  sepultado,  porque 
ninguno  se  atreviera  ya  á  levan¬ 
tarle  nuevos  testimonios.  A  par¬ 
tir  del  capítulo  LIX  déla  segun¬ 
da  parte  dicha,  Cervantes  ende¬ 
reza  el  látigo  de  su  poderosa  sá¬ 
tira  contra  su  encubierto  enemi¬ 
go,  á  quien  hasta  el  fin  zahiere  y 
maltrata,  burlándose  de  él  con 
su  natural  donaire,  llamándole 
aragonés  porque  solía  omitir  el 
artículo  en  «algunas  locuciones 
que  gramaticalmente  deben  te¬ 
nerlo. 

La  fama  que  ya  tenía  el  ver¬ 
dadero  Quijote,  dió  cierta  cele¬ 
bridad  al  de  Avellaneda;  lo  cual 
unido  á  las  alusiones  y  ataques 
(pie  en  éste  se  dirigían  ¡í  Cervan¬ 
tes.  despertó  en  todos  los  escri- 

ra.  De  aquí  el  que  algunos  atribuyan  el  falso 
(¿u.¡jate, al  mismo  Lope  de  Vega.  En  lo  que 
no  hay  duda  es  en  que  el  supuesto  Avella¬ 
neda  debió  ser  muy  amigo  del  Fénix  de  /<« 
ingenios.  Algunos  han  creído  que  el  autor 
déla  obra  que  nos  ocupa  fué  Alareón,  cosa 
poco  verosímil,  dado  el  noble  y  pacífico 
carácter  de  este  escritor. 
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teres  el  deseo  de  conocer  al' en¬ 
cubierto  autor.  La  crítica  se  en¬ 
tró  desde  luego  por  el  campo  de 
las  indagaciones  y  de  las  con¬ 
jeturas  y  ha  pronunciado  los  nom¬ 
bres  de  Fray  Luis  de  Aliaga  y 
de  Fray  Juan  Blanco  de  Paz, 
confesor  del  rey  el  primero,  do¬ 
minico  el  segundo,  y  ambos  ene¬ 
migos  de  Cervantes.  Trabajos 
muy  concienzudos  y  eruditos  se 
han  dado  á  luz  para  probar  que 
Aliaga  es  el  autor  verdadero  de 
la  segunda  parte  del  Quijote,  y 
la  verdad  es  que  en  favor  de  él 
militan  las  mayores  probabili¬ 
dades  y  las  opiniones  más  respe¬ 
tables,  de  tal  modo  que  hasta 
hace  poco  tiempo  se  tenía  por  la 
generalidad  como  resuelta  la 
cuestión  desde  el  momento  en 
que  salió  á  plaza  el  nombre  de 
Aliaga.  Mas  en  un  libro  hace  po¬ 
cos  años  publicado,  se  puso  en 
duda  que  el  tal  Aliaga  sea  el  au¬ 
tor  del  falso  D.  Quijote,  con  lo 
cual  el  problema  literario  ha 
vuelto  á  plantearse  y  se  han  he¬ 
cho  nuevas  hipótesis,  quedando 
la  cuestión  para  muchos  como 
estaba  en  un  principio  (d  ). 

A  quien  quiera  que  sea  el  au¬ 
tor  del  Quijote  apócrifo,  hay  que 
reconocerle,  sino  la  mejor  inten¬ 
ción,  disposiciones  no  vulgares, 
pues  su  obra  no  sólo  revela  in- 


(d)  Nos  referimos  en  esta  conclusión  al 
libro  del  señor  Tubino  titulado  Cerca  riles  y 
'  el  Quijote,  en  el  cual  aduce  el  autor  razona¬ 
mientos  y  datos  de  importancia  para  la 
cuestión,  que  después  de  exao  inados  con 
algún  d  tenimiento,  pudieran  hac.er  dudar 
acerca  de  sí,  como  se  ha  creído,  fu’é  Aliaga 
el  autor  encubierto  bajo  el  nombre  de  Ave¬ 
llaneda.  El  señor  Tubino  cree  y  pretende 
demostrar  que  nó,  con  lo  cual  se  opone  á  la 
opinión  generalmente  admitida  y  que  ha 
sidoy  es  sostenida  por  eruditos  dé  fama. 


ventiva  ó  instrucción  nada  esca¬ 
sas,  sino  un  talento  que  no  pue¬ 
de  calificarse  de  mediocre.  Si  su 
libro  no  merece  los  exagerados 
elogios  que  algunos  le  han  pro¬ 
digado,  tampoco  es  acreedor  tí 
todas  las  diatribas  que  se  le  han 
dirigido.  Lo  que  más  le  desfavo¬ 
rece  es  la  comparación  con  el  de 
Cervantes:  sino  hubiese  existido 
la  segunda  parte  de  éste,  hubie¬ 
ra  alcanzado  gran  éxito.  Por  mu¬ 
cha  que  sea  la  prevención  con 
que  se  mire  el  libro  del  supues- 
to  Avellaneda,  nunca  podrá  ne¬ 
gársele  bastante  facilidad  en  la 
invención,  chiste  y  gracejo  y  un 
lenguaje  suelto  y  castizo,  aun¬ 
que  no  siempre  exento  de  faltas, 
algunas  de  las  cuales  acusan  ca¬ 
rencia  de  gusto  literario.  Sin  em¬ 
bargo  de  todo  esto,  el  Quijote  de 
Avellaneda  es  cansado  y  carece 
de  la  profundidad  y  trascenden¬ 
cia  del  de  Cervantes,  estando  por 
otra  parte  en  él  mal  sostenidos 
los  caracteres,  que  exagera  con 
ninguna  fortuna.  El  D.  Quijote 
del  libro  apócrifo  es  un  loco  ma¬ 
jadero,  sin  rumbo  fijo  y  sin  el 
pensamiento  del  de  Cervantes, 
un  valentón,  un  loco  furioso,  que 
se  cree  un  Aquiles  ó  cosa  así. 
De  Sancho  hizo  Avellaneda  un 
glotón  estúpido,  á  pesar  de  que 
algunos  afirman  que  lo  relativo 
á  este  personaje  es  lo  mejor  de 
la  obra  que  nos  ocupa,  en  la 
cual,  y  sin  embargo  de  que  el 
autor  alardea  de  devoto  y  de 
místico,  hay  escenas  inmorales 
que  ofenden  á  la  decencia,  como 
son  las  anécdotas  y  aventuras  de 
Barbara,  que  es  una  especie  de 
caricatura  de  la  graciosa  y  sin 
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par  Dorotea  presentada  por  Cer¬ 
vantes.  Además,  el  desenlace  de 
la  novela  de  Avellanada  es  po¬ 
bre,  pues  concluye  con  el  encie¬ 
rro  (le  D.  Q uijote  en  una  casa  de 
locos,  lo  cual  es  un  fin  desdicha¬ 
do.  Mas  volvemos  á  decir  que  el 
libro  del  supuesto  Avellaneda 
tiene  bastante  de  estimable  y  que 
no  hubiera  dejado  de  hacer  fortu¬ 
na,  á  no  oponerse  á  ello  estas  dos 
circunstancias  que  le  perjudica¬ 
ron  mucho:  la  mala  intención 
conque  fue  escrito,  y  la  publica¬ 
ción  del  de  Cervantes,  con  el 
cual  no  pudo  resistir  la  compara¬ 
ción. 

Concluyamos  el  cuadro  que 
nos  habíamos  propuesto  trazar 
del  Quijote  verdadero,  recordan¬ 
do  que  no  sólo  consiguió  su  au¬ 
tor,  según  en  esta  lección  deja¬ 
mos  ya  dicho,  el  fin  que  se  pro¬ 
puso,  sino  que  ha  logrado  que  el 
mundo  todo  tribute  ásu  obra  un 
homenaje  de  admiración  que  du¬ 
rará  mientras  viva  la  humanidad, 
la  cual  no  podrá  menos  de  cele¬ 
brar,  cada  día  con  más  regocijo, 
el  fértilísimo  y  poderoso  ingenio 
del  autor  de  El  ingenioso  hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha ,  de 
Miguel  de  Cervantes  de  Saave- 
dra. 


Tabla  df.l  tiempo  en  que  con¬ 
cluyen,  TERMINAN  Y  PRESCRI¬ 
BEN  LOS  DERECHOS,  ACCIONES, 
OBLIGACIONES,  ETC.,  FORMADA, 
CON  PRESENCIA  DE  LAS  LEYES 
VIGENTES  EN  LA  REPÚBLICA, 
POR  EL  LICENCIADO  FERNANDO 
Aragón  D. 


Remates.  Aprobación  de. — De¬ 


be  hacerse  pasados  nueve  días 
desde  la  fecha  en  que  se  verificó 
(arts.  999,  1257,  1709,  1715, 
1725  y  1734  C.  C.  P.:  92  L.  M.; 
y  1447  C.  F.)  Exceptuándose  las 
de  mercaderías  no  decomisadas 
que  deben  aprobarse  á  los  tres 
(lías;  (art.  1374  C.  F. )  y  los  de 
muebles  y  semovientes  naciona¬ 
les  y  de  objetos  decomisados  por 
la  Hacienda  Pública  que  se  de¬ 
ben  aprobar  el  mismo  día  en  que 
tuvieren  lugar(arts.  1471  y  1329 
C.  F.) 

Remates  en  juicio  cerbal. — De¬ 
be  hacerse  dentro  de  los  nueve 
días  inmediatos  al  último  reque¬ 
rimiento  hecho  al  deudor  (arts. 
1256  C.  C.  P.  y  14  L.  M.) 

Rendición  de  cuentas  Jiscales.- 
Los  empleados  de  Hacienda  obli¬ 
gados  á  ello,  deben  hacerlo,  de 
las  mensuales,  en  los  diez  prime¬ 
ros  días  de  cada  mes  y  de  las  a- 
n uales  en  el  mes  de  enero  de  ca¬ 
da  año  (art,  1121  C'.  F.);pero  si 
pasado  un  año  después  del  día  en 
que  haya  debido  ser  presentada 
una  cuenta,  el  responsable,  sus 
herederos  y  fiadores  no  la  presen¬ 
taren,  ni  el  tribunal  de  cuentas 
hubiere  tenido  medios  de  formar¬ 
la,  se  dictará  como  alcance  á 
cargo  del  responsable,  desús  he¬ 
rederos  ó  fiadores,  en  su  caso,  el 
cargo  que  resulte  á  juicio  del 
mismo  tribunal  deduciendo  los 
sueldos  los  empleados  y  gastos 
de  la  oficina  á  que  se  refiera  la 
cuenta  en  el  tiempo  (pie  ella  a- 
braza;  así  como  también  las  can¬ 
tidades  trasladadas  (pie  aparez¬ 
can  en  las  cuentas  de  otras  ofici¬ 
nas  (ast.  1419  C.  F.) 

Rendición  de  cuentas  de  la  tu- 
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tela. — El  tutor  ó  quien  lo  repre¬ 
sente  está  obligado  á  hacerlo 
dentro  de  los  dos  meses  siguien¬ 
tes  al  día  en  que  fenezca  la  tute¬ 
la;  y  los  cuales  podrán  prorro¬ 
garse  por  el  Juez  á  cuatro  más, 
habiendo  instancia  de  parte  y  cir¬ 
cunstancias  extraordinarias  que 
así  lo  exijan  (art.  400  C.  C.) 

Rendición  de  cuentas  j>or  todos 
los  que  manejan  bienes  ajenos. — 
Prescribe  por  el  término  de  diez 
años  (art.  072  C.  C.)  La  pres¬ 
cripción  de  la  obligación  de  dar 
cuentas,  comienza  á  correr  desde 
el  día  en  que  el  obligado  termi¬ 
na  su  administración,  y  la  del  re¬ 
sultado  líquido  de  ellas  desde  el 
día  en  que  la  liquidación  es  apro¬ 
bada  por  los  interesados  ó  por 
sentencia  (pie  cause  ejecutoria. 
Respecto  á  las  cuentas  de  la  tu¬ 
tela,  la  acción  comienza  á  pres¬ 
cribir  en  los  plazos  que  lija  el 
art.  400  C.C.  citado  en  el  párra¬ 
fo  Rendición  de  cuerdas  de  la  tu¬ 
tela  (art.  673  C.  C.)  Para  lo  re¬ 
lativo  á  cuentas  fiscales  véase 
Rendición  de  cuentas  fiscales. 

Renovar  locación. — Concluida 
por  vencimiento  del  término  poi¬ 
que  se  celebró, se  renueva  si  pasan 
ocho  días  sin  que  el  locador  dis¬ 
ponga  de  la  cosa  ó  el  conductor 
la  devuelva;  y  queda  en  la  clase 
de  los  de  duración  indetermina¬ 
da  y  sujeto  el  contrato  á  las  re¬ 
glas  establecidas  para  aquellos 
(art.  1729  C.  C.) 

Rentas,  alquileres  ó  cualesquie¬ 
ra  pensiones  no  cobradas  á  su 
vencimiento. — Prescriben  á  los 
cinco  años  contados  desde  el- 
vencimiento  de  cada  una  de  ellas 
(art,  070  C.  C.) 


Reparos  á  cuentas  fiscales. — 
Véanse  Cuentas  fiscales,  reparar¬ 
las  y  contestar  reparos  de  cuentas 
fiscales. 

Reparos  á  medidas  de  terrenos. 
— Y  case  Contestar  reparos  de  me¬ 
didas  de  terrenos. 

Reposición  de  auto  de  quiebra. 
— El  comerciante  á  quien  se  ha¬ 
ya  declarado  sin  que  precediera 
su  manifestación,  tiene  derecho 
á  pedirla  dentro  de  los  ocho 
días  siguientes  á  la  publicación 
de  la  declaratoria  (art.  1219  ('. 
M.) 

Resarcimiento  de  averias  cau¬ 
sadas  por  abordaje. — Véase  Ave¬ 
ria  par  abordaje. 

Rescate  de  cosas  apresadas. — 
El  asegurado  ó  el  capitán,  en  su 
ausencia,  pueden  proceder  á  él 
por  sí;  pero  después  de  ajustado, 
deberán  hacer  notificar  el  conve¬ 
nio  á  los  aseguradores  en  la  pri¬ 
mera  oportunidad  que  seles  pre¬ 
sente;  v  si  dentro  de  las  veinti- 
cuatro  horas  siguientes  á  la  noti¬ 
ficación  no  manifiestan  su  resolu¬ 
ción.  se  entenderá  (pie  han  re¬ 
pudiado  el  convenio  (arts.  1 159 
y  11(50  G.  C.) 

Rescición  de  compra-venta  pin' 
no  payarse  el  resto  del  precio. — 
Tendrá  lugar  cuando  el  compra¬ 
dor  que  hubiere  pagado  parte 
del  precio,  no  pague  el  resto,  á 
falta  de  plazo  estipulado,  dentro 
de  ocho  días  después  de  notifi¬ 
cada  la  demanda  (art.  1558  C.C.) 

(  Continuará. ) 


LA  ADMINISTRACION  , 

De  “La  Escuela  de  Derecho”  en  los  Departamentos 
délas  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras  y  Nica¬ 
ragua,  se  ha  organizado  de  la  manera  siguiente: 


REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 


En  el  Departamento  de  Guatemala .  don  Eliseo  J.  Díaz. 

,,  ,,  ,,  Sacatepéquez .  Juez  de  Ia  Instancia. 

,,  ,,  ,,  Chimaítenango _ Lie.  don  Rodrigo  Amado 

,,  ,,  ,,  Totonicapam .  ,,  Juan  A.  Díaz. 

,,  ,,  ,,  Quezaltenango . Br.  ,,  Carlos  González  A. 

,,  ,,  ,,  Quiché . .  .  ..  Lio.  ,,  Marcos  E.  López. 

,,  ,,  ,,  San  Marcos .  ,,  ,,  J.  María  Reina  A. 

,,  ,,  ,,  Huehuetenango _  ,,  Bernardino  Martí¬ 

nez. 

„  ,,  ,,  Salamá . .  ,,  Manuel  Zúñiga, 


REPUBLICA  DE  HONDURAS. 


En  el  Depart?  de  Tegucigalpa . 

,,  ,,  ,,  Santa  Rosa . 

..  ..  ..  Jn  ti  ca  l  na  ... _ 

.  Lie. 
Br. 
Lie. 

»  n 

55  55 

,,  Comayagua  .  ..  . 
,,  Santa  Bárbara  . . . 
,,  Trupllo . 

•  55 

5  5  5  5 

55  )  5 

„  Choluteca . 

,,  La  Paz . 

.Lie. 

don  Dionisio  Gutiérrez. 

,,  Francisco  A.  Santos. 
,,  Francisco  Cálix  (h). 

,,  N.  Ochoa  Yelázquez. 
,,  Juan  R  Orellana. 

,,  Rafael  Echenique. 

,,  Manuel  A.  Casco. 

,,  Mariano  Vázquez. 


REPUBLICA  DE  NICARAGUA 


En  Managua . v . . . Don  Manuel  M.  García. 

,,  León  .  ,,  Salomón  Selva. 


